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Un siglo de Nobel a Echegaray 

José Manuel Sánchez Ron, miembro de la Real Academia Española y catedrático de 

Historia de la Ciencia en la Universidad Autónoma de Madrid (EL PERIODICO, 20/12/04) 

 

Este mes se cumple el centenario del premio Nobel de Literatura recibido por José 

Echegaray. Fue el primer Nobel recibido por un español, y en este sentido, 

independientemente de lo que se piense de su obra literaria, es obligado recordarlo. 

Cumplido escuetamente con las líneas anteriores semejante fin, quiero ahora recordar otros 

aspectos de la biografía del autor de obras como El gran galeoto (1881) que son mucho 

menos conocidos y que sin embargo mantienen cierta actualidad. 

Echegaray fue un ilustre ingeniero de Caminos (número 1 de su promoción; 1853), 

cuyas contribuciones científicas le llevaron a la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 

Naturales de Madrid, corporación en la que entró en 1866, con un discurso cuyos ecos aún 

no se han desvanecido en la bibliografía relativa a la historia de la ciencia española: La 

historia de las matemáticas puras en nuestra España. Allí defendió la tesis de que mientras 

que España ha tenido grandes literatos, artistas, militares, músicos, filósofos, navegantes y 

conquistadores, jamás ha tenido un matemático de categoría: "La ciencia matemática nada 

nos debe: no es nuestra; no hay en ella nombre alguno que labios castellanos puedan 

pronunciar sin esfuerzo". Él mismo fue, para muchos, el mejor matemático español del siglo 

XIX, aunque poco, si es que algo, realmente original crease. Si ocupa el puesto distinguido 

que acabo de mencionar en la matemática hispana es por su labor como introductor en 

nuestro país de logros como las teorías de Galois o de los determinantes. 

Fue, además, de dramaturgo, político (ministro de Fomento y de Hacienda), figura 

prominente en la creación (con, esencialmente, las funciones que hoy desempeña) del 

Banco de España, académico de la Española, presidente del Consejo de Instrucción Pública 

y de la Junta del Catastro, pero su gran amor fueron las matemáticas. 

EN SUS memorias (Recuerdos; tres volúmenes, 1917) aparecen unos pasajes 

conmovedores: "Las Matemáticas fueron, y son --confesaba-- una de las grandes 

preocupaciones de mi vida; y si yo hubiera sido rico o lo fuera hoy, si no tuviera que ganar 

el pan de cada día con el trabajo diario, probablemente me hubiera marchado a una casa de 

campo muy alegre y muy confortable, y me hubiera dedicado exclusivamente al cultivo de 

las Ciencias Matemáticas. Ni más dramas, ni más argumentos terribles, ni más adulterios, ni 

más suicidios, ni más duelos, ni más pasiones desencadenadas, ni, sobre todo, más críticos; 

otras incógnitas y otras ecuaciones me hubieran preocupado. Pero el cultivo de las Altas 

Matemáticas no da lo bastante para vivir. El drama más desdichado, el crimen teatral más 

modesto, proporciona mucho más dinero que el más alto problema de cálculo integral; y la 

obligación es antes que la devoción, y la realidad se impone, y hay que dejar las 

Matemáticas para ir rellenando con ellas los huecos de descanso que el trabajo productivo 

deja de tiempo en tiempo. Jamás, ni en las épocas más agitadas de mi vida, he abandonado 
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la ciencia de mi predilección; pero nunca me he dedicado a ella como quisiera". 

Esta dimensión de su biografía es la que yo quiero realmente recordar hoy. Sin duda, 

en la actualidad es más fácil en España ganarse la vida, dignamente, con la investigación 

científica. Y también lo es obtener algún grado de distinción por contribuciones originales, 

pero lo que no ha cambiado en absoluto es que la literatura, el teatro, la pintura o la 

arquitectura, por no decir la política, dan mucha más fama que el cultivo de la ciencia. Y no 

siempre, reconozcámoslo, ello se debe a la altura de las aportaciones de esos artistas o 

políticos. Parece, en lo que a reconocimiento público en España de científicos y artistas o 

políticos se refiere, que el caso Echegaray fue ayer. ¿Quién sabe hoy que Echegaray fue un 

notable matemático, ingeniero y físico? 

GRACIAS a aquel Nobel, el Gobierno le concedió en 1905 lo que más ansiaba: una 

cátedra de Física Matemática en la Universidad de Madrid. Emociona recordar que desde el 

curso académico 1905-1906, tenía 72 años, hasta el 1914-1915 (falleció en 1916) 

desarrolló el esfuerzo docente más importante realizado hasta entonces en física 

matemática en España. Publicados, sus cursos constituyen 10 tomos (4.412 páginas), un 

auténtico monumento a la física del siglo XIX, a una física que pretendió dar acomodo en su 

estructura y principios a la avalancha de nuevos fenómenos que desde finales del XIX se 

venían observando, pero que, finalmente, perdió, clara e irrevocablemente, la partida frente 

a una física nueva, la de la relatividad y la mecánica cuántica. 

Recordemos, sí, a José Echegaray, al cumplirse el centenario de su premio Nobel, 

pero no olvidemos el drama científico que vivió. Él y su patria. 


